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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	joel

	(Argentina - 2018)


Dirección: carlos sorín. Guión: Carlos Sorín. Dirección de fotografía: Iván Gierasinchuk. Música original: Nicolás Sorin. Montaje: Mohamed Rajid. Mezcla de sonido: Javier Farina. Elenco: Victoria Almeida (Cecilia), Diego Gentile (Diego), Joel Noguera (Joel), Ana Katz (Marta), Gustavo Daniele (Ferreyra), Emilce Festa (Nancy). Producción: Agustin Bossi, Juan Pablo Buscarini, José Ibáñez, Julio Enrique Pérez, Carlos Sorin. Productoras: Guacamole Films, Pampa Film, DIRECTV Original, Film Suez, Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA). Duración: 99’.
Este film se exhibe por gentileza de Buena Vista International, Guacamole Films y Pampa Films
	El Film


Rodolfo (40) y Cecilia (37) viven desde hace poco más de un año en Tolhuin, un pequeño poblado de Tierra del Fuego. Rodolfo es ingeniero forestal y trabaja en una compañía maderera, en tanto Cecilia se ocupa de los quehaceres domésticos y da clases de piano en sus horas libres. Como no han podido tener hijos se han anotado en la lista de espera para una guarda preadoptiva. La llegada de Joel, un niño de ocho años, cambiará sus vidas.

Como hiciera en gran parte de su filmografía, el director Carlos Sorín combina en esta película actores profesionales (Diego Gentile y Victoria Almeida) con amateurs (el niño, Joel Noguera), logrando un efecto de realismo increíble. Sorín descubrió a Joel de casualidad, en su paso por Tolhuin. Tras un casting en el que ningún niño lo convencía para el papel principal, se topó con un chico en una confitería, y supo que había encontrado a su protagonista.

Aunque la idea original del director era ambientar el filme en la provincia de San Juan, el hecho de querer contar la historia en paisajes nevados lo convenció de trasladar la trama al sur de nuestro país, una locación que ya ha recorrido en muchas de sus cintas. Joel habla de varios temas de candente actualidad: la paternidad deseada, la discriminación y el bullying escolar, y la burocracia tras la adopción. Todo en el marco de un filme plagado de sentimiento que conmueve e invita a la reflexión.
(Alexis Puig, extraído de www.infobae.com)

Tus películas son lindísimas, con perdón del superlativo. Son profundas, humanas, trabajan el dilema moral... ¿Cómo se llamaría la corriente en la que se inscribe tu cine?

Bueno, gracias, muchas gracias... Yo creo que es un cine en zonas difusas entre la ficción y la realidad. Todavía sigo manteniendo la decisión estética de intervenir lo menos posible. No llevo director de arte. Y la luz también tiene que tener la menor incidencia posible. Y con los intérpretes me pasa lo mismo. Intervengo poco y nada.

¿Qué es de la vida del “Malacara”?

¡El malacara! ¿Hablás del perro de Historias mínimas...? Era el perro del lugar. Yo había llevado dos perros de raza para la película, pero el Malacara era el que andaba necesitando. Dos perros importantes tenía pensados para justificar el guión, pero después me di cuenta de que el perro era ése... Esto que te cuento con perros también me ocurrió con actores. Una vez hice una publicidad de Telefónica, mi publicidad más conocida, sobre la llegada del teléfono a un pueblito. Fue en el ‘95 y para la ocasión contraté actores, pero me di cuenta de que era tan fuerte lo que pasaba con la gente del lugar, con la gente real que iba a tener teléfono por primera vez, que me interesó más trabajar con ellos que con los actores. ¿Para qué íbamos a representarlos si los teníamos de carne y hueso? A los actores reales los devolví a Buenos Aires.

Trabajás con perros, con no-actores y en este caso con un chico que es Joel. ¿Esta característica de tu cine quiere decir que tenés una enorme confianza en tu rol de director?

No, yo tengo muchos miedos como director. Pensá que yo no hago pruebas con los no-actores. Los filmo y que ellos hagan lo que quieran. A un no-actor como Villegas, el de El perro, no se le podía pedir que actuara. Era ridículo. Confío en mi intuición y eso es tomar un riesgo. Villegas trabajaba en un garage... Te decía que tengo miedos porque en esa oportunidad yo quise suspender la película. Me parecía todo una locura. Llamé a mi mujer decidido a largar todo, pero ella me pidió que probara un poco más. Y ocurrió el milagro... Bah, no es un milagro. Yo me adecuo al personaje como un sastre a medida. Hago el montaje de mis películas y la esencia del director, más que el rodaje y los actores, es el montaje. Recién ahí aparecen mis personajes. Eso es algo que con los actores no sucede: el actor te puede hacer diez tomas con pequeñas variaciones y uno va eligiendo.

¿Y en “Joel” cómo hiciste para trabajar justamente con Joel, un chico que en la película tiene nueve años?

Los pibitos no pueden ser actores.

¿No? ¿Y Marcelo Marcote?

Son personajitos para la televisión. Ahí zafan, está bien. Este chico viene de la marginalidad a integrarse a un mundo totalmente ajeno, distinto y distante como es el mundo de la familia y el de una película.

¿De veras Joel viene de las drogas?

No, viene de una situación muy precaria y muy pero muy humilde. El padre creo que no existió del todo y vive con la madre y un montón de hermanitos. Yo lo descubrí en la panadería de un pueblo de Tierra del Fuego. El pibe me miraba para pedirme una medialuna. Como trabajo, el pibe iba a la panadería a ver quién le daba algo de comer; es decir, él tenía un contacto con la calle, la calle de un pueblo, no una calle de Avellaneda. Con esto quiero decir que el chico estaba más contendido. A ver: estamos hablando de un pibe arisco en un estado un poco salvaje, justo lo que yo necesitaba para la película. La situación de desconfianza que él vivía con el equipo de filmación era la misma que el personaje necesitaba. Yo tenía que aprovechar eso que el chiquito me daba. Esa clase de verdad. La ficción luego se explica de otra manera, pero el sentimiento era el mismo. En mi caso, al no haber actores, no hay método. Yo me reuní con el equipo para decirle que no intimáramos con el nene, que no le diéramos demasiada confianza porque lo que me interesaba, básicamente, era el asombro y su natural recelo. Después de seis semanas de rodaje puedo decirte que finalmente llegamos a tener confianza al punto de que Joel (Noguera) empezó a actuar un poquito. El me daba bola a mí nada más. Y creo que hasta terminé ocupando una suerte de rol de padre.

¿Cómo fue? ¿Vos pasaste por la casa, hablaste con la madre y le explicaste que necesitabas a su hijo para filmar una película?

La madre era ayudante de cocina en la hostería donde yo estaba viviendo para el rodaje. Ahí la conocí y le dije que Joel iba a cobrar un cachet como coprotagonista.

¿Cuánto cobró el chico?

Unos 80 mil pesos.

Imagino que para la familia debió ser como ganarse el Loto...

Y... el que cobró, en este caso, es el adulto. O sea, la madre.

La película no tiene una mirada romántica sobre la adopción. Hay un momento en que el personaje de Victoria Almeida se pregunta: “¿Yo no debería estar más feliz?”. Como que la maternidad es un deseo profundo, pero la adopción termina siendo un último recurso...

Yo creo que el tema central de la película está empañado por la discriminación y la droga infantil. Pero el tema más íntimo termina siendo la necesidad de ella de asumir un rol para el que no tuvo tiempo de prepararse. Fijate que a ella la llaman para decirle que hay un chico listo para ser adoptado, pero el chico en cuestión tiene nueve años. O sea, ella se convierte en madre de alguien grande y por eso su inseguridad y su inexperiencia terminan siendo el eje principal de la trama.

Al principio se advierte una ligera atmósfera de “thriller parvulario”...

¡Jajajá!, bueno, yo siempre juego con alguna cosa porque me parece que debe haber un motivo para tener alguien sentado una hora y media viendo una película. No abuso de la paciencia, mucho menos de la paciencia del nuevo espectador, alguien más ansioso y disperso por los dispositivos y todo eso. Pero a los 40 minutos se larga el conflicto fuerte y ahí la película va sola.

Te caracterizás por filmar en el Sur. De hecho, en “Joel” te vas a Tierra del Fuego. ¿Es más barato que filmar, no sé, en Villa Luro...?

La única ventaja de Tierra del Fuego es que no tiene IVA. Pero no voy por esos motivos. Me gusta filmar en zonas adversas. Al revés de Chabrol, que elegía locaciones en función de sus restoranes preferidos.

Con Daniel Day-Lewis asumiste que fue una especie de posibilidad perdida. Después de fracasar con él, vos, tipo Bielsa con la Selección, te refugiaste en los no-actores así como Bielsa se marchó a dirigir al País Vasco...

¡Jajajajaa! Interesante. Daniel es un actor mimético. Cuando vino a filmar lo fui a buscar a Ezeiza, estaba todo contracturado porque venía de hacer Mi pie izquierdo. Era tan obsesivo que antes de Eterna sonrisa de New Jersey (1989), una película sobre una dentista y su nueva asistente, me pidió trabajar de ayudante de una odontóloga. Le conseguí una pasantía con una conocida que tenía su consultorio en la avenida Santa Fe. Y pensar que habrá pacientes que se atendieron con él....

¿Existen directores demasiado ávidos de conseguir a Darín o a Francella para sus proyectos?

Bueno, ambos garantizan un piso a nivel negocio. A cualquiera de ellos los filmas cepillándose los dientes dos horas y llevan gente igual. Son estrellas. A mí me costaría trabajar con ellos. Es difícil que puedan esconderse detrás del personaje. Siempre terminás viendo a Darín haciendo de...

¿La mejor película que viste del cine argentino?

A mí me gusta mucho el cine de Lucrecia Martel. Siento que es una gran autora.

Hace poco ella declaró en contra de las series. Dijo que son fruto de un momento conservador en el que no se toma ningún riesgo. ¿Coincidís?

Estoy y no estoy de acuerdo. La irrupción de internet generó un descalabro en todo sentido, y las formas convencionales de producción de cine no quedaron exentas. Aparecen las series y el consumo maratónico. Eso es nuevo, pero no quita que la peli independiente que está en cualquiera de estas plataformas de golpe gane y pueda verse en Corea o en Sudáfrica.

(Hernán Firpo, extraído de www.clarin.com)

Rogamos apagar los celulares  
No se pueden reservar butacas.
